Vacunas, implantación de los chips, reducción en 6 mil millones

¿Cómo es posible hablar públicamente con impunidad de un plan para el genocidio en masa de 6 mil millones de personas y procurar su cumplimiento por pasos concretos? ¿Cómo es que las naciones no se oponen, sino que lo apoyan bajo la amenaza de sanciones? ¡Es el crimen más grave, un crimen contra la humanidad! ¿Cómo es que quienes lo preparan no son castigados? Ellos representan todo un sistema criminal con un programa genocida, que incluye el régimen de la vacunación y la «chipización» de Gates. ¡Nadie parece ser capaz de detenerlo! ¡Pero hay evidencia concreta de que las vacunas de Gates han mutilado a medio millón de niños en la India! ¡Ni la India ha demandado a nadie, ni la ONU ha llevado al malhechor público ante un tribunal internacional! 

El crimen organizado contra la humanidad continúa. Las vacunas han causado autismo en una gran cantidad de niños debido a las dosis excesivas de aluminio. Hoy en día, a juzgar por los efectos, las vacunas pueden clasificarse como un arma de destrucción masiva y autodestrucción. ¡Es absurdo que la vacunación nociva sea obligatoria! Es ridículo que todo el mundo esté esperando a que se desarrolle una vacuna contra el coronavirus para que todos puedan vacunarse de inmediato. Según las normas internacionales, cualquier medicamento debe someterse a un período de prueba de entre 10 y 15 años. Pero hay un peligro mucho mayor aquí, ya que Gates busca introducir nanochips en el cuerpo a través de las vacunas. Hoy en día, existen vacunas con nanopartículas que pueden funcionar de manera similar a un chip.

¿Cómo es que el Papa apoya esta agenda genocida? La raíz envenenada de su apostasía se remonta al Concilio Vaticano II, que marcó un punto de inflexión espiritual cuyos frutos recogemos hoy. El punto culminante fue la entronización del demonio Pachamama en el Vaticano. Esto fue seguido pronto por una cuarentena mundial destinada a introducir vacunas y la implantación de los chips. Los sirvientes del diablo están llevando a cabo su plan. No se trata solo de la destrucción física de 6 mil millones de personas, se trata de las almas, de privarlas de la vida eterna, y es por eso por lo que todos los esfuerzos malvados están destinados a introducir los implantes de chips. Significa el control total de una persona, incluida su mente. Le priva por completo de su libertad, incluso de su libre albedrío. Incluso si la implantación de los chips tuviera ciertas ventajas, incluso si significara cierto progreso en el campo de la atención médica, debe tenerse en cuenta que está en manos de aquellos a los que no les importa la salud humana, sino más bien la reducción masiva. Una persona que lleva un chip implantado se convierte en un esclavo, en un biorobot, que, de hecho, ya no es capaz de arrepentirse, ¡lo cual es la condición necesaria para la salvación! El chip no solo rastrea continuamente a los humanos, sino que si no cumplen con la agenda del esclavista, el chip afectará su centro del dolor o causará la disfunción de cualquier órgano y los obligará a obedecer, por lo que se comprometerán servilmente a cometer cualquier crimen. El objetivo final de este sistema satánico es la condenación eterna de las almas. Puede atacar constantemente a una persona con un pensamiento blasfemo y en el momento en que lo consienta, detendrá los latidos del corazón y causará la muerte.
Las personas que sirven al sistema del genocidio de la humanidad se oponen a Dios, Su orden y las leyes que ha puesto en el universo, en el mundo y en la naturaleza humana. A través del pecado original, el diablo engañó al hombre y sembró su semilla envenenada en su naturaleza. Esta semilla está restringida por la ley natural dada por Dios, que es la conciencia. También está restringida por la ley revelada de Dios que nos ha dado especialmente en el Evangelio, y en situaciones particulares esta semilla está paralizada por nuestra fe que nos une a Jesús.

Dios creó el mundo y lo gobierna a través de las leyes establecidas por Él. No necesita ningún consejero, ni siquiera al señor Gates que está vivo hoy y se convertirá en polvo mañana. A él y a otros como él les son aplicables las palabras: «Recuerda, hombre, que polvo eres y al polvo volverás». Tampoco Dios necesita ser aconsejado por otros «filántropos» a la Gates que han creado un problema artificial de la sobrepoblación mundial. Hitler y su ideología fueron responsables de la muerte de 40 millones de personas. ¡Gates con su implantación de los chips intenta exterminar a 6 mil millones! Toma medidas concretas para lograr su objetivo, y la humanidad calla y coopera por miedo artificial. La tierra y la humanidad estarán aquí hasta la Segunda Venida de Cristo, y entonces esta forma de existencia terminará. «Los cielos pasarán con grande estruendo; los elementos se consumirán en el fuego, y la tierra con todo lo que hay en ella quedará sometida al juicio de Dios» (2 P 3, 10). «Así que vosotros, amados, sabiendo esto de antemano, guardaos; no sea que, siendo desviados por el engaño de los malvados, caigáis de vuestra firmeza» (v. 17) ... «Según su promesa, nosotros esperamos nuevos cielos y nueva tierra, en los cuales mora la justicia» (v. 13).
Así que el Sr. Gates no tiene que preocuparse por eso, ni aconsejar a Dios sobre lo que debe o no debe hacer. Que tenga en cuenta que comparecerá ante el tribunal de Dios. Sin embargo, en términos de justicia humana, también debe ser procesado por los crímenes de lesa humanidad. Después de una sentencia justa, todos sus bienes y todo su capital financiero deben ser confiscados.
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